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BOGAD A DIOS EN CAHIDAI) POR ÉL ALMA DE LA SEÑORA 

Doña Alaría de la Esperanza (Harca López Moreno 
que falleció en el Señor el din 8 de Agosto de 1017, confortada con los Auxilios Espirituales y la Bendición Apostólica 

R. I. I». 
La Hoi'rt Santa que toiulrá lugar el día 8 ile Septiembra de nueve a diez do su itinñiuia en 1H IUJIOHÍH Parroquial ile Nuestra Sn-

fiora del Carinen, así como lainbión las misas de San Gregorio que a la mi«nia hora dosde el día 11 se vienen celebrando eu el Altar 
Mayor de dicha Iglesia, se aplican en sufragio de su alma. 

Su viudo D. Patricio Pérez, hijos y demás familia, ruegan a todos sus amigo» y demás personas piadosas la 
asistencia a estos sufragios y una oración por el alma de la finada. 

Varios Srea. Prolados tienen concedidas indulgencias en la forma acostumbrada. 

Las desigualdades 
y lá pobreza 

No es exacto el.atribu.ir la cau-
H del mal aooial a deaigualda-

; lies eniíeuiiwdai por la pobreza 
y que ceMaráa casi del todo al 
par del aumeoto del progreso de 
i«s iiaeioiíléi tfvitiíttdat. Tal er* 
U coaclusióa coa que cerrába-
tQos nuestro artieulito prece
dente. 

ÍQ iinre stvber el lectot' en dón
de están las verdadera» causas 
de la cmstión tocialf Euaméralas 

i «ugi^aimtíute León XIII en la 
<e'.ibo*rrifna Eacíc ici Rerum 
^Qiearttm. La» cinco causas pro-
üoetora* de ese terrible conflicto 
»e retunen en estas tres: 1." La 
Hpo t̂attía de las naciónos, por 
fanbeíae apartado en las institu
ciones y en las leyes públicas, 
(le la RrtligiÓD do nuestros pa
dres. 2 " el individualisoio, qui-
fe (iftcir la falla de organización 
y cooperación social, que ha cam
bado la destrucción de loa anti
guos y cristianos gremios y de-' 
J*a los pobres obreros solos e 
iüdtífuqaós, por la condición de 
ôs tiempos, a ia iuhuaianidad de 

•us amos y a )a deeenfreaada 
Codicia de sus competidores, con 
la añadidura de los monopolios 
y iá concentración abusiva de 
U« riqi*|zas en pocas m»no8 y la 
cofirsiguilíits bumiliante condi
ción de proletarios poco diferen
te de la de lo? esolavoi, y 3 ° la 
<¡rtl©l y voraz usura. 

'M nos íijaiiíes bié^ |io men* 
^\^tí9, para el'efecto dé señalar 
'técausas verdaderas del tritülü-
'̂ )(|«8tadi;f en qae se encuentran 
'ti^hofobferoi. ni la detigual-

»tlif lililí tao^aocil, «n pMiÍM 

repitidos, la necesidad de esos 
dos fenómenos sociales. Lo que 
acaece es, qu í efecto de la falsa 
organización del trabajo y de la 
anarquía social se exacerban 
esos dos fenómenos sociales de 
las desigualdades y de 1» pobrti-
za, aiendü así que con los reme-
dipil que propy|i¡e,.,„LBÓn jClLl y , 
con ia eliminación de las causas 
que tan magistralmente señala 
el gran Pontiüce qaedarían muy 
atenuadas y sé trocarfan eu so
portables y en tnéras pruebas a 
que ios mortales todos están su
peditados por juiítfísima dispdsi-
cióQ de Dios, a ña de merecer el 
cíelo con la üiuz en pos de Jesús, 
y Henar la ley expiítoria del 
sufrir y d 1 trabajar. Abon» pof 
lo que hace a las desigualdades 
humanas existen hoy, y coiiti-
nuuráu existiendo mi<íntra« exis
tan hombres sobre la tierra; por
que radican en el fondo del ser 
humano, caractoriisado por la di
versidad de caracteres, 'talentos, 
íuerzís y virtudes de los ho>n-
bres; en la Variedad ile empleos 
y oficios que iutegran e(?e 
complejo organismo d«nomiua-
do cuerpo social; y por fin, una 
faeüte inexhausta do desigual
dad la constituyen ¡a corrupción 
o la ÍDtegiidad de costumiire» y 
las enfermedades. Li desigual
dad injusta proctide de que hay 
quienes gozan de los. bienes de 

".: este mundo sin trabajar ni eje?!-
cer funciones útiles de caridady 
de acción social eÉi beQefiúio de 
sus hermanos necesitados, en 

I detrimeóto del equilibrio y armo-
, nía de las olases y Bus0i|ando 
' con su anticristiana conducta el 

odio y la enemiga eñtire clases 
•ocíales Qu» debierafi ayudftfM^ y 
•EDiirN mataameote. 

Con lo ' xpnosto queda mucho 
adelantado para que el lector stí 
percate de que tampoco la po
breza es causa eficiente de la 
cuestión sQcial. Por grande» que 
sean los progresos en todos 
los órdrtuos y, el bi.futí8tttí d» 
los pueblos tome eicraordÍH»rias 
pco{)O(CÍ0fiea.,.y Máu4iaaodaM»iu« 
la ley Svistiaaa en todas las es
teras de ia sociedad, siempre se 
cumplirá la seotenuia de Jesu-
eristíi: siempre tendréis pobres en-
tre vosotros. Dismiuuiráu, tal vez, 
y quedarán reducidos esos po
bres a la más mínima expresión, 
pero jamás desaparecerá del todo 
esa cntegoría. 

No 8i pierda de vista que la 
posiüiou del p bre en la euono-
mia y sistema de la Religión 
Católica lejos de ser bochornosa 
es precisameute la preeminente, 
i» privilegiada; la adoptada por el 
Divim) iliestro y por su» deudos 
y discípulos. Por algo há s<do 
consagrada la primera Biefla-
venturauza a la Pobreza, mien
tras que para el rico que no es 
hujuj-sal de la Divina Piovideu-
ci.i en favor del necesitado tuvo 
Bi duice Jesúi palabras durísi
mas, tampoco se olvide que ia 
pobitíza es Casi siempre eQtre 
buenos Ciit(J'ico8 la ñii compa
ñera de la paz y aón de la felici
dad interior y fuente perenne de 
eaperanzíis,.de gozar a i día d | 
delicias sin ̂ n pol segufr de cei^ 
ca las pisauas de tu Heriüano y 
Pa^ve el büQU ¡«mt, Li pobrt^ 
decimos, no la miserta, cóta oftrb-
biüsj» e in«j|^a| de una Sfociedad 
civilizarla y Qristijiñ ,, poa senti
miento tenémoi que dej»i- la coa-

Lluvia menuda 
Cruia el hombre cstr v:illí 

soñaiidn du.ha.s 
y liyl ele «cjiícl tjue nosurti» 

mientris cainiím. 
Suerte dei hambre 

que enti'e esptuH» y abfojnn 
sueña con flores. 

Júos que aUmpre tic leior 
ven llanto y penn, 

nunca ven liutlcl-cielo 
sobre la ticrrn. 
¡Cielo es el alma 

qi*e cerca del dolienle 
deja sus 1.1gr¡in»s! 

Tiene el hombre mlsteiio* 
in^xpüciiblef, ^̂  

cornión y cábeM 
siempre en combate,' 
Yo nd coMC%i> 

cuál será el rtiéspí^oíírBdf) 
de esos abisimo». 

Al progreso iba Eurap* 
templos aliitiMÍo,, . 

y cegó al olvidarse 
del Sol más alto. 
¡Siglo de «vxnces! 

;Piir» qué quieres luces 
si andas errante? 

Luchtn hoy los «oldodos 
en lucha horrenda 

por alzar tronos firmes 
sobre \» tiejrra., 
¡Aprended reyes, 

sólo e! trono dc Cristo 
dur«r| siempre! 

Dc^a Paquita ^ 
itlcesita descanso 

La se&ora se dignó recibirla ah 
la intimidad jí» «u matavíUoao g»' 
biuet», y allí estaba U y bre mur: 
jer, httbilde, dulce, en pie, lo» 
ojos bajoa, oual un sét íofuriot 
que debe obedecer. 

V lia dauti etií pie taaklHlaf p«r« 
auniaosa, iigna, sin 4fHiotii4«r 


